
PAN Y VINO                     PARROQUIA LA DOLOROSA Número 43 
 

 

 

 

Pan y 
Vino                      

Parroquia La 
Dolorosa 

06-Octubre-19.  
XXVII Domingo 

Tiempo Ordinario 
C 

  

Ciclo C.  
 

 

vd 
 

En aquel tiempo, se ac ercaban a Jesús los publicanos y los pecadores    

EN AQUEL TIEMPO, LOS APÓSTOLES DIJERON AL SEÑOR:   

Fe y Camino 
 
La liturgia de este domingo nos invita a 
mirar la vivencia cotidiana de los 
apóstoles con Jesús, que, en un 
momento cualquiera, conscientes de 
sus limitaciones, solicitan a Jesús que 
les aumente la fe. 
 
La Sagrada Escritura nos muestra la 
realidad humana buscando alcanzar la 
trascendencia.  En este caso, el 
Evangelio de Lucas, nos muestra una 
comunidad apostólica frágil y 
tambaleante en su fe. No se esconde, ni 
la realidad de existencial y creyente de 
los apóstoles, ni la fuerza iluminadora 
de Jesús que amonesta a sus 
compañeros de camino. Permitamos 
que este hecho ilumine lo que somos.  
 
 
 
 
 
 

Liturgia de La Palabra  
 
Primera Lectura: del libro del profeta 
Habacuc 1,2-3; 2,2-4 
 
¿Hasta cuándo, Señor, pediré auxilio, 
sin que me escuches, y denunciaré a 
gritos la violencia que reina, sin que 
vengas a salvarme? ¿Por qué me dejas 
ver la injusticia y te quedas mirando la 
opresión? Ante mí no hay más que 
asaltos y violencias, y surgen rebeliones 
y desórdenes.  
 
El Señor me respondió y me dijo: 
“Escribe la visión que te he 
manifestado, ponla clara en tablillas 
para que se pueda leer de corrido.  Es 
todavía una visión de algo lejano, pero 
que viene corriendo y no fallará; si se 
tarda, espéralo, pues, llegará sin falta.  
El malvado sucumbirá sin remedio; el 
justo, en cambio, vivirá por su fe”. 

Palabra de Dios 
 
 

 
Salmo responsorial 
Del Salmo 94 
 
Señor, que no seamos sordos a tu voz. 
 
Vengan, lancemos vivas al Señor;  
aclamemos al Dios que nos salva.  
Acerquémonos a él, llenos de júbilo,  
y démosle gracias. 
 
Señor, que no seamos sordos a tu voz. 
 
Vengan, y puestos de rodillas,  
adoremos y bendigamos al Señor; que 
nos hizo, 
pues él es nuestro Dios y nosotros su 
pueblo;  

“Auméntanos la fe”. 
 

por fr. Estuardo López Milián, O.P.  
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él es nuestro pastor y nosotros sus 
ovejas. 
 
Señor, que no seamos sordos a tu voz. 
 
Hagámosle caso al Señor, que nos dice:  
“No endurezcan su corazón,  
como el día de la rebelión en el 
desierto,  
cuando sus padres dudaron de mí,  
aunque habían visto mis obras”. 
 
Señor, que no seamos sordos a tu voz. 
 
Segunda lectura: de la segunda carta 
del Apóstol san Pablo a Timoteo 1,6-
8.13-14  
 
Querido hermano: Te recomiendo que 
reavives el don de Dios que recibiste 
cuando te impuse las manos.  Porque el 
Señor no nos ha dado un espíritu de 
temor, sino de fortaleza, de amor y de 
moderación. 
 
No te avergüences, pues de dar 
testimonio de nuestro Señor, ni te 
avergüences de mí, que estoy preso por 
su causa.  Al contrario, comparte 
conmigo los sufrimientos por la 
predicación del Evangelio, sostenido 
por la fuerza de Dios.  Conforma tu 
predicación a la sólida doctrina que 
recibiste de mí acerca de la fe y el amor 
que tienen su fundamento en Cristo 
Jesús.  Guarda este tesoro con la ayuda 
del Espíritu Santo, que habita en 
nosotros. 

Palabra de Dios 
  
Del Evangelio de Lucas: 17,5-10  
 
En aquel tiempo, los apóstoles dijeron 
al Señor: “Auméntanos la fe”.  El Señor 
les contestó: “Si tuvieran fe, aunque 
fuera tan pequeña como una semilla de 
mostaza, podrían decir a ese árbol 
frondoso: ‘Arráncate de raíz y plántate 
en el mar’, y los obedecería. 

 
¿Quién de ustedes, si tiene un siervo 
que labra la tierra o pastorea los 
rebaños, le dice cuando éste regresa del 
campo: ‘Entra enseguida y ponte a 
comer´? ¿No le dirá más bien: 
‘Prepárame de comer y disponte a 
servirme, para que yo coma y beba; 
después comerás y beberás tú’? 
¿Tendrá acaso que mostrarse 
agradecido con el siervo, porque esté 
cumplió con su obligación? 
 
Así también ustedes, cuando hayan 
cumplido todo lo que se les mandó, 
digan: ‘No somos más que siervos, sólo 
hemos hecho lo que teníamos que 
hacer’”. 

Palabra del Señor 
 
Somos la fe que profesamos  
 
¡Señor, auméntanos la Fe! 
 
La solo afirmación/petición es una 
confesión de fragilidad pero con 
confianza a quién va dirigida. Se 
constata que no se tiene control de la 
situación.  Los apóstoles lo constatan.  
La propuesta de Jesús rebasa los 
cánones de la religión judía y por tanto 
rompe los paradigmas mentales 
religiosos y culturales en los que se han 
movido como personas creyentes.  Se 
les pide caminar otro camino que no es 
el andado, y ante esto, pierden el 
control.  No dominan la situación y 
entonces sus pasos son con temor y 
temblor. 
 
Jesús -su mensaje, sus acciones, sus 
apuestas-, ha colapsado todas las 
seguridades de los apóstoles. Ahora 
recurren a él para, entonces, con otra 
concepción de sí mismos, de los otros, 
de lo Otro, de todo, caminar en 
libertad. Ya no desde la cultura del 
merecimiento sino desde la gracia, del 
amor y de la luz.   

 
Cristianos que nos ayudan a pensar: 
 
• “Nosotros hablamos de 
creyentes y no creyentes, como si 
fueran dos grupos bien definidos: unos 
tienen fe, otros no. En realidad, no es 
así. Casi siempre, en el corazón humano 
hay, a la vez, un creyente y un no 
creyente. Por eso, también los que nos 
llamamos «cristianos» nos hemos de 
preguntar: ¿Somos realmente 
creyentes? ¿Quién es Dios para 
nosotros? ¿Lo amamos? ¿Es él quien 
dirige nuestra vida? 
La fe puede debilitarse en nosotros sin 
que nunca nos haya asaltado una duda. 
Si no la cuidamos, puede irse diluyendo 
poco a poco en nuestro interior para 
quedar reducida sencillamente a una 
costumbre que no nos atrevemos a 
abandonar por si acaso. Distraídos por 
mil cosas, ya no acertamos a 
comunicarnos con Dios. Vivimos 
prácticamente sin él.” Antonio Pagola. 
 
• La palabra «fe» es polisémica, 
tiene varios significados, dependiendo 
del contexto de su uso. En el evangelio 
que hoy leemos, es claro que aparece 
como sinónimo de coraje, decisión, 
convicción de entrega... y «esa fe» es la 
que mueve montañas... o traslada 
moreras, con una eficacia no 
necesariamente «sobrenatural», sino a 
veces simplemente psicológica. 
http://www.servicioskoinonia.org/biblic
o/191006.htm   
 
• La fe es una pequeña vela, en 
una noche oscura, iluminando un paso a 
la vez. ELM 
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